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EVOLUCIÓN HISTÓRICA 
Acontecimientos significativos 

  La colonización 
española 
 
 
 
 
 
Unos 300 mil indígenas poblaban el 
territorio de la actual Argentina cuando 
llegaron los primeros expedicionarios 
de la Corona Española en busca de 
plata, a principios de siglo XVI. 
 
Tomando a Asunción (actual capital de 
Paraguay) como foco colonizador, los 
españoles fundaron diversas ciudades 
en el territorio argentino (Santiago del 
Estero, Córdoba, Santa Fe), hasta lle-
gar a la segunda fundación de Buenos 
Aires, que tuvo lugar en 1580. De 
acuerdo a la administración colonial, la 
región estuvo en un principio subordi-
nada al virreinato del Perú. 
 
En los siglos XVII y XVIII, empujados 
por la conquista española, los mapu-
ches –llamados araucanos por los eu-
ropeos–, procedentes de Chile, emi-
graron hacia el centro y suroeste de la 
actual Argentina e implantaron sus 
costumbres entre los habitantes de la 
región. La abundancia de ganado va-
cuno, cuya carne y cuero eran el princi-
pal producto que extraía la metrópoli, 
provocó grandes cambios étnicos y 
culturales. Alrededor de las ciudades, 
vastas planicies de buen pasto eran 
recorridas por jinetes, tanto indígenas, 
que modificaron su dieta a partir de las 
reses, como gauchos –mestizos que 
vivían de faenar vacunos–. 
 
Una fuerte burguesía comercial porte-
ña, favorable al libre comercio, fue la 
generadora del movimiento revolucio-
nario de 1810, que creó las Provincias 
Unidas del Río de la Plata y destituyó 
al virrey, acusándolo de falta de fideli-
dad a la península, a la sazón ocupada 
por las tropas napoleónicas.  
 
Si bien los españoles fueron pronta-
mente expulsados, las discrepancias 

entre Buenos Aires y el resto de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata 
(incluyendo la Banda Oriental, actual 
República Oriental del Uruguay) man-
tuvieron a la región en permanente es-
tado de guerra.  
 
En 1829 asumió el poder, como gober-
nador de Buenos Aires, Juan Manuel 
de Rosas, terrateniente que provenía 
de filas federales. Buenos Aires era la 
llave de ingreso a los ríos Paraná y 
Uruguay, arterias por donde Francia e 
Inglaterra pretendían comerciar con las 
provincias del interior y con Paraguay. 
Rosas aplicó una ley de aduanas que 
restringía el acceso de buques y pro-
ductos extranjeros. El gobierno de Ro-
sas sufrió agresiones militares de am-
bas potencias, que bloquearon el puer-
to de Buenos Aires intentando doble-
gar al gobierno y favorecer a sus riva-
les, más afectos a las ideas liberales. 
En el transcurso de las operaciones 
militares realizadas para presionar a 
Rosas, Gran Bretaña ocupó las islas 
Malvinas en 1833.  
 
La denominada «Guerra Gran-
de» (librada en Argentina y Uruguay 
entre 1839-1852), que involucró tam-
bién a Paraguay y Brasil, contó con la 
intervención directa de Inglaterra y 
Francia y puso fin a más de dos déca-
das de gobierno de Rosas. 
 
Finalizada la guerra, se completó la 
ocupación del territorio mediante suce-
sivas incursiones contra los indígenas 
de la Patagonia, el Chaco, y las regio-
nes andinas de Río Negro. En 1879, 
con el éxito de la operación militar del 
general Julio Roca, presidente durante 
los períodos 1880-86 y 1898-1904, los 
gobiernos argentinos consiguieron 
completar su política de exterminio a 
los indígenas. El ferrocarril, emblema 
de la modernización, aseguró el control 
del gobierno de Buenos Aires sobre el 
territorio. La inmigración masiva de 
mano de obra europea, sobre todo es-
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pañola e italiana, modificó la fisono-
mía del país, que experimentó un cre-
cimiento industrial, agrícola y comer-
cial sin precedentes. La población 
creció, de menos de dos millones de 
habitantes en 1869 a casi ocho millo-
nes en 1914. 

 
 
 
 

 
 
Durante la 
Segunda 
Guerra Mun-
dial, Argenti-
na, a través 
de su presi-
dente Ra-
món S. Cas-
tillo, se mani-
festó neutral, 
lo que llevó a 
que toda la 
oposición se 

uniera en su contra. Un nuevo golpe 
militar depuso a Castillo en 1943. El 
disenso dentro del ejército, que no se 
decidía a restaurar la democracia ni a 
prolongar de forma indefinida la dicta-
dura, aunado a las presiones de los 
grupos políticos y de Estados Unidos 
para que el gobierno se manifestase 
a favor de los Aliados, contribuyó al 
ascenso a la presidencia, en 1946, 
del entonces coronel Juan Domingo 
Perón, quien se catapultó al poder 
desde el Ministerio de Trabajo. 
 
Perón obtuvo el apoyo de los sindica-
tos y ganó por estrecho margen las 
elecciones de 1946. Con la Confede-
ración General de Trabajadores 
(CGT) de su lado, declaró el estado 
de guerra interna. Nacionalizó el co-
mercio exterior, la banca, los ferroca-
rriles, el gas y los teléfonos; incre-
mentó la flota marítima y creó la aé-
rea; elevó a 50% la participación de 
los trabajadores en el ingreso nacio-

nal y dictó una avanzada legislación so-
cial. Además organizó a obreros y patro-
nes en confederaciones nacionales, con 
las que negoció la política económico-
social. Su esposa, Evita, fue un nexo 
excepcionalmente carismático entre Pe-
rón y los trabajadores, a quienes llama-
ba «los descamisados». Fue Eva Perón 
la gran responsable de que Argentina 
estableciera el voto femenino en 1947. 
En el plano externo, impulsó una 
«tercera posición» entre los bloques en 
pugna en plena Guerra Fría, lo que lo 
llevó a una situación conflictiva con Esta-
dos Unidos. 
 
Reelecto en 1951, Perón, al enfrentarse 
a la Iglesia, perdió el favor del ejército. 
Un golpe de Estado lo derrocó en 1955 y 
debió partir al exilio. En su lugar se ins-
taló una dictadura, encabezada por el 
general Pedro Aramburu, que abrazó la 
Doctrina de la Seguridad Nacional, dele-
gando en Estados Unidos el control de la 
región. La dictadura impuso una distribu-
ción regresiva del ingreso y fusiló a mili-
tares y civiles opositores en la 
«Operación Masacre» de 1956, que ini-
ció décadas de violencia política. 
 
 
Proscrito el peronismo, llegó la época 
del gobierno radical de Arturo Illia, cuya 
administración fue la primera en cuatro 
décadas que no aplicó el estado de sitio 
ni otras medidas especiales de represión 
o censura cultural. Su gobierno estuvo 
signado por el choque con los sindicatos 
peronistas, que realizaron huelgas y 
ocuparon fábricas. 
 
Tras una sucesión de levantamientos 
populares y diferentes gobiernos Héctor 
Cámpora, candidato del Frente Justicia-
lista de Liberación –nombre de la coali-
ción electoral en la que se presentó el 
peronismo– se presenta a las eleccio-
nes. Obtuvo 49% de los votos en las 
elecciones de marzo de 1973 y renunció 
dos meses después de su asunción para 
permitir una nueva elección, en la que 

  La era Perón 
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participara Perón, ya regresado al país. 
El 23 de setiembre, Perón fue electo 
presidente con 62% de los sufragios. 
La vicepresidencia quedó en manos de 
su esposa, María Estela Martínez de 
Perón («Isabelita»). 
 

 
Al morir Perón en 1974, 
lo sucedió su viuda, 
cuyo ministro de Bien-
estar Social y ex secre-
tario personal, José 
López Rega creó la 
«Triple A» (Alianza An-
ticomunista Argentina), 

organismo parapolicial que asesinó a 
opositores marxistas y de la izquierda 
peronista. 
 
El 24 de marzo de 1976, el gobierno 
de «Isabelita» fue depuesto por una 
Junta Militar encabezada por el general 
Jorge Videla. Los militares desataron 
una ola de secuestros y asesinatos y 
crearon la ominosa figura del 
"desaparecido». Las organizaciones 
defensoras de los derechos humanos 
denunciaron la existencia de más de 
25.000 desaparecidos, quienes fueron 
detenidos por fuerzas de seguridad, 
ante testigos, y cuyo destino nunca se 
supo con certeza. 
 
Videla fue sustituido por el general Ro-
berto Viola y éste por el general Leo-
poldo Galtieri, quien creyó poder contar 
con el respaldo incondicional del go-
bierno de Ronald Reagan en Washing-
ton y resolvió conjurar la crisis interna 
recuperando las islas Malvinas.  
 
El 2 de abril de 1982 desembarcaron 
tropas argentinas en las islas. El error 
de Galtieri quedó en evidencia con la 
reacción británica y el apoyo de Esta-
dos Unidos a su aliado del Atlántico 
Norte. Luego de 45 días de combates, 
que costaron unos 700 muertos a los 
argentinos y 250 a los ingleses, sobre-
vino la rendición argentina el 15 de ju-

nio; dos días después, Galtieri debió 
renunciar a sus funciones. 
 

 
 
 
 

 
La Junta convocó a elecciones genera-
les para octubre de 1983, que fueron 
ganadas por el jefe de la Unión Cívica 
Radical, Raúl Alfonsín, con 52% de los 
sufragios. 

 
 
El nuevo gobierno, que 
comenzó de manera 
auspiciosa, terminó 
con el completo des-
prestigio de Alfonsín. 
En lo político, el gobier-
no intentó juzgar a los 
jefes militares que 

habían participado en la llamada 
«Guerra Sucia». En lo económico, se 
buscó dar un combate frontal a la infla-
ción, que había alcanzado índices des-
astrosos: 688% al finalizar 1984, redu-
ciendo el gasto público y lanzando el 
Plan Austral, que congeló precios, tari-
fas de servicios y estableció una nueva 
moneda. 
 
La condena a varios altos dirigentes 
castrenses –incluso el ex presidente 
Videla– y la posterior extensión de los 
juicios a oficiales de menor graduación 
motivaron fuertes presiones en el ám-
bito militar y Alfonsín debió enfrentar, 
entre 1987 y 1989, cuatro levantamien-
tos militares. En 1987, el presidente 
había enviado al Congreso un proyec-
to, que fue aprobado, sobre 
«obediencia debida», eximiendo de 
culpa a la mayoría de los militares acu-
sados de violaciones a los derechos 
humanos, alegando que actuaban en 
cumplimiento de órdenes superiores . 
 
 
 

  La era Alfonsín la 
era Menem 
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Las elecciones presidenciales de mayo 
de 1989 llevaron a la presidencia al 
peronista Carlos Saúl Menem. La mag-
nitud del descalabro económico llevó a 
anticipar seis meses la fecha de asun-
ción del nuevo presidente. 
 

  
Menem restableció rela-
ciones con el Reino Uni-
do (dejando en suspen-
so la cuestión clave de la 
soberanía sobre las islas 
Malvinas) y, en dos eta-
pas, indultó a todos los 

militares responsables de la «guerra 
sucia». 
 
A pesar de las acusaciones de corrup-
ción de que era objeto, Menem mantu-
vo su imagen merced a la estabilidad 
económica lograda por el Plan de Con-
vertibilidad, ideado por el ministro de 
Economía, Domingo Cavallo, que redu-
jo drásticamente el gasto público y es-
tableció la paridad entre la nueva uni-
dad monetaria –el peso– y el dólar nor-
teamericano. La inflación bajó y alcan-
zó mínimos históricos: en 1993 fue de 
7,4%. Sin embargo, se profundizó la 
desigualdad distributiva en las distintas 
regiones. 
 
Poco antes de que Menem ganara las 
nuevas elecciones, en mayo de 1995, 
los escándalos sobre su presunta per-
tenencia a grupos mafiosos llegaron el 
seno de su propia familia, al morir, en 
un dudoso accidente aéreo, su hijo 
Carlos. 
 

 
 
 
  

 
 
En las elecciones presidenciales de 
1999 triunfó el candidato de la Alianza 
(coalición formada por la UCR y el Fre-
paso, derivado del Frente Grande), el 

radical Fernando de la Rúa, que estuvo 
muy cerca de obtener el 50% de los 
votos en la primera vuelta. 
 
La recesión económica se agudizó en 
2000 y la nueva administración, que se 
había comprometido a combatir la co-
rrupción, se vio envuelta en un escán-
dalo que involucró la relación entre los 
poderes. En septiembre, el vicepresi-
dente Carlos «Chacho» Álvarez se 
hizo eco de la denuncia de que varios 
legisladores habían sido sobornados 
en abril por el propio gobierno. Ante la 
negativa de De la Rúa de remover de 
sus cargos a los funcionarios involucra-
dos, el vicepresidente renunció en oc-
tubre. 
 
A fines de 2000, el FMI otorgó a Argen-
tina una ayuda de unos 40.000 millo-
nes de dólares para cubrir las necesi-
dades sociales, pero estos recursos se 
agotaron rápidamente y no se logró 
obtener inversión privada extranjera.  
 
El FMI le negó a Argentina un nuevo 
préstamo, en diciembre, argumentando 
que la política económica era insoste-
nible, y exigió más recortes presupues-
tarios. Para entonces, Argentina debía 
más de 140.000 millones de dólares a 
organismos internacionales (el 54% de 
su PIB) y había perdido cerca de 
19.000 millones de dólares en inversio-
nes.  
 
De la Rúa también dimitió el 20 de di-
ciembre en medio de fuertes protestas 
callejeras.  
 
Tras la renuncia de De la Rúa, el presi-
dente del Senado, el justicialista Ra-
món Puerta, asumió el cargo. Poco 
después, la Asamblea Legislativa nom-
bró a otro justicialista, Adolfo Rodrí-
guez Saá, quien renunció cinco días 
más tarde, tras declarar la cesación de 
pagos (default) de 81.800 millones de 
dólares en bonos de deuda externa 
argentina. Como Puerta se excusó de 

  La crisis económica 
y el corralito 
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En materia económica, decretó aumen-
tos salariales y devolvió el dinero atra-
pado en el «corralito» a los pequeños 
acreedores particulares. 
 
La deuda externa alcanzaba 178.000 
millones de dólares. En septiembre, 
ante la Asamblea General de la ONU, 
Kirchner reclamó un rediseño del pago 
al FMI y enfatizó que el dinero del pre-
supuesto de 2004 se usaría para pla-
nes sociales y no para pagar deuda 
externa. 
 
Kirchner y el presidente de Brasil, Luiz 
Inácio «Lula» da Silva, iniciaron en julio 
una agenda de fortalecimiento y am-
pliación del MERCOSUR, con el fin 
crear un frente de negociación con Eu-
ropa y Estados Unidos e impedir el 
avance del ALCA. 
 
La justicia emitió, en abril de 2004, una 
orden internacional de arresto contra el 
ex-presidente Menem, acusado de 
fraude. 
 
Menem volvió al país en diciembre, 
tras su auto-exilio en Chile y luego de 
que las acusaciones de fraude en su 
contra fueran retiradas. 
 
La llegada del presidente estadouni-
dense George W. Bush al país para 
asistir a la Cumbre de las Américas, en 
noviembre de 2005, desató protestas 
masivas y violentas. 
 
En enero de 2006, gracias a cuatro 
años de superávit fiscal, Argentina can-
celó su deuda con el FMI de 9.810 mi-
llones de dólares, utilizando las reser-
vas del Banco Central. El gobierno se-
ñaló que, de este modo, terminaba su 
dependencia del organismo financiero 
internacional. 
 
 
 
 
 
 

asumir de nuevo el cargo, Eduardo Ca-
maño, también del PJ, presidente de la 
Cámara de Diputados, juró como man-
datario interino y convocó a la Asam-
blea Legislativa. El 1º de enero de 
2002, Eduardo Duhalde, principal opo-
sitor justicialista de Menem, fue elegido 
presidente. Duhalde fue autorizado a 
presidir el gobierno hasta setiembre de 
2003 y las elecciones previstas para el 
3 de marzo se cancelaron. 
 
En enero de 2002 se anunció que el 
corralito permanecería hasta 2003 y la 
población sólo podría sacar su dinero 
en cuotas. El Banco Central intervino 
en el mercado cambiario para evitar un 
derrumbe del peso. Las protestas con-
tinuaron y provocaron destrozos en 
bancos y cajeros automáticos. Duhalde 
rompió su promesa de devolver dóla-
res a quienes tuvieran depósitos en 
esa moneda y anunció que los depósi-
tos bloqueados serían devueltos en 
pesos.  
 
Argentina logró un moderado acuerdo 
con el FMI en enero de 2003. Por el 
mismo, el organismo aceptaba prorro-
gar temporalmente los pagos pendien-
tes. 
 
Duhalde adelantó las elecciones para 
mayo y avaló la candidatura del aboga-
do Néstor Kirchner, entonces gober-
nador de la provincia de Santa Cruz, 
quien hasta ese momento había ocu-
pado un segundo plano en la escena 
política. 
 
Kirchner nombró un gabinete de minis-
tros pertenecientes, en su mayoría, a 
su propia generación e inauguró un 
estilo de conducción expeditivo y au-
daz. De inmediato, pasó a retiro a de-
cenas de militares involucrados en la 
represión, impulsó la derogación de las 
leyes exculpatorias y la prosecución de 
investigaciones en torno al tema de los 
«desaparecidos».  
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En julio de 2007, la 
primera dama, la 
senadora Cristina 
Fernández de 
Kirchner, lanzó su 
candidatura oficial 
a la presidencia 
para los comicios 
de octubre de ese 
año. Esto, que re-
presentaría un 

cambio en la imagen del gobierno, fue 
entendido por algunos sectores como 
señal de Néstor Kirchner estaba en-
fermo.  
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